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Dice el que se conoce como Libro
Sagrado que “Dios hizo al hombre a
su imagen y semejanza”. (Gen. I, 26).
Sin entrar en discusiones que no vie-
nen al caso, (Véase Darwin y segui-
dores), parece ser que en nuestro ám-
bito cultural el Hombre no es un ani-
mal más, sino que tiene semejanza
con su Creador.

Sin embargo, las representaciones
artísticas de la semejanza entre am-
bos personajes no tienen la claridad
la obviedad, la diafanidad, por así
decirlo, que tienen en otras culturas,
como es el caso de la Cultura Clásica
Grecolatina.

Las representaciones del Dios cris-
tiano se reducen, como es bien cono-
cido, a la figura de un venerable an-
ciano de larga barba blanca, Dios
Padre, la de un hombre joven de lar-
ga melena  y barba oscuras, Dios Hijo,
y a la de una paloma, siempre en vue-
lo, nunca posada, Dios Espíritu San-
to: la Santísima Trinidad.

Dichas representaciones son las
que la Doctrina y la Tradición han con-
sagrado y no otras.

El Hermes travieso del Museo
de Puente Genil

Santiago Cano López
Doctor en Filología Clásica

En comparación con la Cultura
Clásica, la representación de los dio-
ses es algo que se diferencia  absolu-
tamente de lo que acabamos de ex-
poner. Aquí no es sólo que el Hombre
sea imagen de los dioses, es que los
dioses son también de algún modo
imagen del Hombre.

Creo que es oportuno recordar
aquí aquellas palabras de Jenófanes:

…por otra parte si los bueyes,
los caballos y los leones tuvie-
ran        manos,(…) los caballos
representarían la imágenes de
los dioses semejantes a caba-
llos y los bueyes a bueyes…

Y, claro es, los humanos como
humanos. Y  no sólo en su forma físi-
ca, de gloriosa representación, sino
hasta en sus caracteres, en sus pa-
siones, en sus formas de comportar-
se, detalles éstos que los artistas,
autores de magníficas obras de arte
de las que cierto número ha sobrevi-
vido a una Barbarie, de la que no nos
acabamos de liberar,  detalles deci-
mos, que los autores plasman con una
soberana maestría.
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En la Cultura Clásica, politeísta,
claro, cada dios tiene su vida, su his-
toria, sus características, lo cual no
es que influya más o menos, sino que
informa y determina su iconografía, su
representación  en las artes como la
Pintura y la Escultura.

Esto sucede  no sólo ya en la Anti-
güedad, sino desde el Renacimiento
hasta hoy. No hay que olvidar que lo
que viene a renacer en el Renacimien-
to no es otra cosa que la Cultura
Grecolatina que trae una nueva luz al
mundo, disipando las tinieblas de la
tenebrosa Edad Media.

Todo lo expuesto viene a concre-
tarse en lo siguiente: Los dioses clá-
sicos son semejantes a los seres hu-
manos, lo que no puede decirse de
los dioses de otras culturas a los que
es el Hombre el que se les parece.
Es con este criterio como se pueden
conocer y valorar sus representacio-
nes artísticas y el mérito y valor de
sus autores, conocidos o no.

Así pues, cuanto mejor conozca-

mos a estos dioses, su vida, su histo-
ria, su mitología, mejor podremos
identificar, interpretar y valorar las
obras de arte que los representan.

Y ése es el caso de esta obra que
hemos elegido como tema de nues-
tro presente trabajo. Se trata de una
pequeña cabeza, una escultura de
mármol  de Hermes, una “herma”, del
Museo  Arqueológico de Puente Ge-
nil, (Córdoba).

Esta pequeña escultura de már-
mol, parte de una herma, representa,
en nuestra opinión, a un Hermes niño
y su rostro tiene una expresión que
nos mueve a clasificarlo como un
“Hermes travieso”.

Conocida es la historia y desarrollo
de las hermas desde que eran sólo un
montón de piedras que señalaba los
caminos y los términos de las tierras,
hasta acabar siendo un pilar cuadrado
de piedra con la cabeza de Hermes
sobre él y los órganos genitales mas-
culinos grabados en una de sus caras.

Con el tiempo se hicieron hermas
con otros dioses y aún está pendien-
te la discusión sobre si es Hermes el
que da su nombre a la herma  o es
ésta la que da su nombre al dios.

Igualmente fueron despareciendo
de los caminos y pasaron a ser obje-
tos de decoración en las casas roma-
nas y hasta se utilizaron para sujetar
cortinas.

Como decimos hay otros dioses
que aparecen en las hermas y que no
son precisamente Hermes. Conoce-

Foto 1: Rostro.
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mos casos en que un dios como
Dionysos  es llamado Hermes al apa-
recer en una herma, lo que, sin duda,
es una apreciación errónea.

Y es que se hace necesario el co-
nocimiento amplio de la historia y la
mitología de los dioses clásicos a la
que responden los atributos que apa-
recen en sus representaciones, en su
iconografía.

Hay un dato que puede haber fa-
vorecido la confusión de este dios con
otros, como hemos señalado. Y es
que este Hermes está íntimamente
relacionado en los mitos con otros dio-
ses, como es el caso de Dionysos de
cuya educación se encarga cuando
nace del muslo de Zeus. Hay otra le-
yenda que dice que es Hermes quien
lo salvó de las llamas que devoraron
a su madre Sémele, suceso este  que
tuvo como causa los celos de Hera y
que da lugar a que Zeus lo guarde en
su muslo hasta cumplirse los nueve
meses para su nacimiento. En el Mu-

seo Arqueológico de Olimpia puede
verse una estatua de mármol, atribui-
da a Praxíteles, que representa a
Hermes con Dionysos niño.

Episodio de cierta semejanza con
el anterior es el del nacimiento de Hér-
cules. Su madre, Alcmena, temiendo
la ira de la celosa Hera, abandona al
niño al que Hermes recoge y, median-
te un ardid, consigue que la diosa, su
mortal enemiga, lo amamante.

Hermes tiene relación con su her-
mano Apolo, que ya señalamos al ha-
blar del Hermes y la tortuga del Mu-
seo de Torrecampo, y siempre como
un personaje astuto, trapacero, ladrón,
carácter que se  le atribuye en todos
los mitos. Curiosamente la astucia de
Ulises, que ha llegado a ser prover-
bial, se atribuye a su ascendencia
hermesiana, pues su abuelo Autólico
era hijo de Hermes y de Dione.

Esta relación con determinados
dioses puede ser la causa de que al-
gunos de ellos, como Dionysos, le
sean más o menos próximos en las
representaciones artísticas y puedan
ser confundidos con él.

Normalmente, los atributos con los
que  aparecen representados identifi-
can a los dioses que los  llevan y, aun-
que a veces no presenten ninguno de
los que portan habitualmente, es su
historia, es su mitología lo que nos
declara su carácter, su forma propia
de ser y de conducirse y ello  nos per-
mite identificarlos con un cierto mar-
gen de posible certeza.

Y es aquí donde nos vamos a apo-Foto 2: Vista de perfil.
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yar para identificar al dios represen-
tado en esta pequeña escultura del
Museo de Puente Genil, pues no ve-
mos atributos claros  que nos permi-
tan identificarlo de otro modo.

Hermes es el dios mensajero de
los dioses,  de los viajeros, del inge-
nio, del comercio, de la astucia, de los
ladrones, de los oradores, de los men-
tirosos…  Hay quienes lo consideran
un tramposo deificado.
(MELETINSKII, (1993) Introduzione,
pág. 131). Entre los griegos era apo-
dado Dolios: Confabulador.

Hay algo más en esta imagen que,
aunque no con demasiada seguridad,
nos mueve a identificar a esta escul-
tura como una representación de
Hermes. Sobre su frente aparece un
adorno que sólo conociendo su mito-
logía tiene para nosotros una posible
explicación.

A Hermes se le ofrecían las len-
guas de los animales sacrificados.
¿Podría considerarse este adorno
como la  mandíbula inferior y la len-
gua de un animal?

Por otra parte, Hermes era adora-

do por las mujeres como apoyo a la
fecundidad. ¿Tendría algo que ver
este adorno con un órgano sexual fe-
menino? Esto nos parece menos pro-
bable que lo anterior.

No cabe ninguna duda de que, te-
niendo en cuenta el posible deterioro
que ha podido sufrir esta pequeña
escultura, nuestra interpretación del
adorno frontal que presenta debe ser
tomada con mucha  reserva, pero las
características de este dios en parti-
cular nos hacen al menos sospechar
que hay posibilidad de que dicho ador-
no sea lo que imaginamos.

Sea como fuere, su cara de niño
con su expresión pícara y hasta un
tanto perversa, nos mueven a deno-
minarlo como Hermes y a llamarlo
“travieso” Quienes hayan ejercido la
enseñanza en la escuela recordarán
haber visto esta expresión en la cara
de algunos niños.

En Santander, en el Museo de
Cantabria, hay un aplique romano con
un busto de Hermes niño que presen-
ta  una expresión en su rostro de las
mismas  características de “niño malo”
que tiene  éste que venimos comen-
tando.

Creemos no equivocarnos si afir-
mamos que esta escultura  es una re-
presentación de  Hermes y que es
curiosa e interesante  en el contexto
de las representaciones de este dios.

Todo lo anteexpuesto nos mueve
a dar a esta figura la denominación,
un tanto festiva de  Hermes “travie-
so” de Puente Genil.

Foto 3: Detalle en la frente "triángulo de
puntos".
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